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  Los misterios de Charlotte Holmes


  



  Holmes y Watson como nunca los habías visto


  
    

  


  
    

  


  Jamie Watson siempre ha sentido curiosidad por Charlotte Holmes; después de todo, sus antepasados, Sherlock Holmes y John Watson, son la pareja de detectives más famosa de la historia. Pero Charlotte ha heredado las extravagancias y el carácter volátil de su trastatarabuelo, y su primer encuentro en el internado de Sherringford no augura una buena relación… Sin embargo, la terrible muerte de un estudiante en circunstancias terroríficas obligará a la joven pareja a cooperar a pesar de sus diferencias.


  Nadie está a salvo en Sherringford, y Jamie y Charlotte descubrirán que las únicas personas en las que pueden confiar para descubrir la verdad y salvar sus vidas son ellos mismos.


  



  



  



  «Los misterios de Charlotte Holmes es intrigante, juvenil, divertida, y un maravilloso juego de espejos con los libros de sus familiares Watson y Holmes, una mezcla muy atractiva para lectores de todas las edades.»


  Juan Salvador López, librería Estudio en Escarlata


  



  



  



  «No tenía ni idea de que tales individuos existiesen fuera de las historias.»


  



  Estudio en escarlata, sir Arthur Conan Doyle


  


  



  
    

  


  
    

  


  
    
      

    

  


  Capítulo 1


  



  La primera vez que la vi fue al final de una de esas noches interminables de entre semana que solo puedes pasar en un colegio como Sherringford. Era medianoche, o quizás justo después, y yo había pasado las últimas horas en mi habitación poniéndome hielo en el hombro que me había dislocado al hacer una melé que fracasó a los pocos minutos de empezar. Aquí, los entrenamientos solían ser así. Lo aprendí durante la primera semana de clase, cuando el capitán del equipo me estrechó la mano con tanta voracidad que pensé que iba a engullirme. El equipo de rugby de Sherringford hacía tiempo que terminaba la temporada en los últimos puestos de la clasificación. Pero este año no sería así. Kline se había asegurado de recordármelo, sonriendo con todos esos pequeños y extraños dientes. Me habían fichado. Yo era su mesías del rugby, razón por la que el colegio me había ofrecido una beca que no solo cubría mi matrícula de primero, sino también mis desplazamientos. Todo un logro cuando tienes que ir a ver a tu madre a Londres cada vez que hay vacaciones.


  Por eso, el único problema que había era lo mucho que odiaba el rugby. Había cometido el terrible error de sobrevivir a un maul* en el campo de juego de mi colegio londinense el año anterior, gracias al que, casi de forma accidental, nuestro equipo había logrado la victoria. Solo me había arriesgado porque, por primera vez, Rose Milton se hallaba en la tribuna y yo la había amado en secreto durante dos apasionados y espantosos años. Claro que, como descubrí después, el director deportivo de Sherringford también se encontraba entre el público, en primera fila, ojeando a los jugadores. Como veis, teníamos un equipo de rugby bastante bueno en el colegio de Highcombe. 


  Malditos sean todos.


  En especial mis nuevos compañeros de equipo, con esos ojos bovinos y el cuello ancho como los toros. A decir verdad, odiaba incluso Sherringford, las praderas verdes ondulantes, los cielos despejados y el centro de la ciudad, que parecía más pequeño que la habitación con paredes de hormigón que me habían asignado en el edificio de Michener Hall. Aunque tenía varias tiendas de cupcakes, no había ningún sitio decente en el que pedirte un plato de curry. El centro estaba solo a una hora de donde vivía mi padre, que no dejaba de amenazarme con venir a hacerme una visita. «Amenazar» era la palabra exacta. Mi madre quería que nos conociéramos mejor, porque se habían divorciado cuando yo tenía diez años.


  Pero yo echaba de menos Londres como si me faltara un brazo o una pierna, y eso que solo había sido mi hogar durante algunos años, porque por mucho que mi madre insistiera en que la vuelta a Connecticut sería como regresar a casa, yo la consideraba más como volver a una cárcel muy bien cuidada.


  Todo esto es para que entendáis que, aquel septiembre, podría haber encendido una cerilla y haberme puesto a contemplar felizmente cómo ardía Sherringford. Y aun con esas, incluso antes de conocer a Charlotte Holmes, estaba seguro de que ella sería la única amiga que haría en aquel deprimente lugar.


  



  * * *


  



  —¿Me estás diciendo que eres ese Watson? —Tom estaba entusiasmado. Disimuló su acento del Medio Oeste con el cockney más monótono que yo había escuchado en mi vida. 


  —¡Mi querido amigo! ¡Mi queridísimo compañero! ¡Watson, ven aquí, te necesito!


  La habitación que compartíamos, una celda más bien, era tan pequeña que cuando le hice una peineta con el dedo, casi le saco el ojo.


  —Eres un genio, Bradford. Te lo digo en serio. ¿De dónde sacas la inspiración?


  —Oh, venga ya, tío. Esto es perfecto. —Mi compañero de habitación se guardó las manos en los bolsillos del chaleco de punto con rombos que siempre llevaba debajo de la chaqueta. A través de un agujero que habían hecho las polillas, vi como se retorcía el pulgar derecho de la emoción—. La fiesta de esta noche es en Lawrence Hall. Y Lena la organiza porque su hermana siempre le envía vodka. ¿Y sabes quién es la compañera de habitación de Lena…? —Arqueó las cejas varias veces.


  Al oír aquello, tuve que cerrar el libro.


  —No me digas que estás intentando liarme con mi…


  —¿Con tu alma gemela? —Mi cara debía de reflejar una expresión de ira, porque Tom me puso las manos en los hombros—. No estoy intentando liarte con Charlotte —dijo muy serio, vocalizando todas las palabras—. Lo que quiero es emborracharte.


  Charlotte y Lena habían establecido su campamento en el sótano de Lawrence Hall. Como Tom me había asegurado, no nos resultó difícil pasar por delante de la celadora. Todos los dormitorios tenían una, además de un montón de supervisores. Eran mujeres mayores, del pueblo, que velaban por los estudiantes desde la recepción de las residencias. Clasificaban el correo, se encargaban de las tartas de cumpleaños, te escuchaban cuando estabas nostálgico… Pero también te hacían cumplir las normas de la residencia. La celadora de Lawrence tenía fama de quedarse dormida en su puesto.


  La fiesta se celebraba en la cocina del sótano. Allí había platos, ollas e incluso un fogón alargado con cuatro quemadores. Las sartenes estaban tan abolladas que parecía que las habían llevado a la guerra. Tom se apretujó contra los fogones mientras yo cerraba la puerta al pasar. En cuestión de segundos, uno de los mandos le dejó una marca de grasa con forma de media luna en el chaleco. La chica que tenía al lado con un vaso en la mano sonrió ligeramente y se volvió hacia sus amigos. Debía de haber al menos treinta personas allí dentro, apelotonadas, codo con codo.


  Tom me agarró el brazo y empezó a abrirse camino a empujones hasta que llegamos al fondo de la diminuta cocina. Me sentía como si me estuvieran arrastrando por un armario oscuro, frío y húmedo, hacia una Narnia llena de borrachos.


  —Ese es el camello del pueblo. Está vendiendo drogas —me susurró—. Y ese es el hijo del gobernador Schumer. El que se las está comprando.


  —Genial —dije sin prestarle mucha atención.


  —¿Y esas dos chicas? Se van de veraneo a Italia… y sí, utilizan la expresión «irse de veraneo». Sus padres dirigen una operación de perforación en alta mar.


  Levanté una ceja.


  —¿Qué? Soy pobre, me fijo en esas cosas.


  —Claro. —Si era un chiste, era muy malo. Puede que Tom llevara un agujero en el chaleco, pero, en nuestra habitación, tenía el portátil más delgado y ligero que había visto en mi vida—. Eres pobre.


  —Hablo desde un punto de vista comparativo. —Tom me arrastró tras él—. Tú y yo pertenecemos a la clase medio-alta. Somos la plebe.


  La fiesta era ruidosa y había mucha gente, pero Tom estaba decidido a arrastrarme por toda la estancia hasta la pared del fondo. No supe por qué hasta que una voz extraña se coló entre el humo de un cigarrillo.


  —Jugamos al Texas Hold’em —dijo, con voz ronca, pero con un rigor extraño y salvaje, como un filósofo griego borracho soltando una perorata en una bacanal—. Y la entrada para la partida de esta noche son cincuenta dólares.


  —O tu alma —pio otra voz, una normal. Y las chicas que teníamos delante se rieron.


  Tom se volvió para sonreírme.


  —Esa es Lena. Y esa de allí es Charlotte Holmes.


  Lo primero que vi fue su pelo, negro y brillante, que le caía hasta los hombros. Estaba inclinada sobre la mesa de juego para recoger un puñado de fichas y no le veía la cara. No pasaba nada, me dije a mí mismo. Daba igual si yo no le gustaba. ¿Y qué si en otra parte —da marcha atrás cien años y cambia y cruza el océano Atlántico—, otro Watson se había convertido en un buen amigo de otro Holmes? Las personas se hacían mejores amigas las unas de las otras todo el rato. Seguro que había mejores amigos en este colegio. Docenas. Cientos.


  Aunque yo no tuviera ninguno.


  Se sentó, de golpe, con una sonrisa malévola. Las cejas eran unas llamativas líneas oscuras sobre el rostro pálido y enmarcaban los ojos grises y la nariz recta. En conjunto, era incolora y seria, pero aun así resultaba hermosa. No de la forma en que las chicas suelen ser guapas normalmente, sino más bien en la que un cuchillo reflecta la luz y te hace querer tenerlo entre las manos.


  —Reparte, Lena —dijo dándome la espalda. Y fue justo entonces cuando identifiqué su acento. No cabía duda de que era de Londres, como yo. Durante un instante, sentí tanta nostalgia que pensé que iba a hacer un ridículo espantoso lanzándome a sus pies y rogándole que me leyera la guía telefónica con aquella voz extravagante, que nada tenía que ver con la de una chica tan delgada y angulosa.


  Tom se sentó, lanzó cinco fichas sobre la mesa —al inspeccionarlas más de cerca, resultaron ser los botones de latón de su chaqueta— y se frotó las manos de forma teatral.


  Yo tendría que haber dicho algo ingenioso. Algo extraño, gracioso y un poco morboso. Algo que pudiera pronunciar entre dientes, mientras me dejaba caer en el asiento que había a su lado. Algo que le hiciera levantar la mirada bruscamente y pensar: «Quiero conocerlo».


  No se me ocurría nada.


  Di la vuelta y salí huyendo.


  



  * * *


  



  Tom llegó a la habitación horas más tarde con las manos alegremente vacías.


  —Me ha desplumado —rio—. Lo recuperaré la próxima vez. —Fue entonces cuando me enteré de que las noches de póker de Holmes se celebraban semanalmente desde que se plantara aquí el año anterior. Se habían vuelto más populares a partir de que Lena empezara a llevar el vodka—. Y probablemente también más lucrativas para Charlotte —añadió Tom.


  Durante las siguientes semanas, pospuse la alarma una y otra vez con la esperanza de que las mañanas se pasaran y me dejaran en paz. Lo peor eran las clases de francés a primera hora, impartidas por el autoritario monsieur Cann y sus tirantes rojos, cuyo bigote encerado parecía haber salido de la pared de un taxidermista. La mayoría de los alumnos de Sherringford llevaban allí desde el primer curso y, al ser tan temprano, lo que todo el mundo quería hacer era sentarse con sus viejos amigos y ponerse al día sobre lo acontecido la noche anterior. Yo no tenía ningún viejo amigo, de manera que me agencié una mesa doble e intenté no quedarme dormido antes de que sonara el timbre.


  —He oído que anoche ganó como quinientos dólares —dijo la chica que tenía delante mientras se hacía una coleta con su melena pelirroja—. Seguro que juega por internet para practicar. No es justo. Ni que le hiciera falta el dinero. Su familia tiene que estar forrada.


  —Cierra los ojos —le dijo su compañera de mesa, y le sopló delicadamente en la cara—. Tenías una pestaña. Ya, yo también lo he oído. Su madre es una duquesa o algo así. Pero qué más da. Seguro que se lo gasta en esnifar algo por la nariz.


  La pelirroja se despertó con aquello.


  —Yo he oído que se lo pincha en el brazo.


  —Me pregunto si podría presentarme a su camello.


  El timbre sonó y monsieur Cann exclamó: «Bonjour, mes petites», y me di cuenta de que, por primera vez en semanas, me sentía completamente despierto.


  Pasé el resto de la mañana pensando en aquella conversación y en lo que quería decir sobre ella. Charlotte Holmes. Porque no podían estar refiriéndose a otra persona. Seguía dándole vueltas mientras cruzaba el patio interior y esquivaba personas a diestro y siniestro. El césped estaba lleno de estudiantes, así que no tendría que haberme sorprendido cuando la chica en la que estaba pensando salió de lo que parecía ser una puerta invisible y se plantó directamente en mi camino.


  No me tropecé con ella, no soy tan torpe. Pero los dos nos quedamos parados y empezamos con ese horrible movimiento de pies de «izquierda, derecha, tú primero, no, tú primero». Al final me rendí. «A la mierda», pensé testarudamente, «es un campus pequeño y no puedo esconderme para siempre, debería lanzarme y…».


  Le tendí la mano.


  —Perdona, creo que no nos conocemos. Soy James. Soy nuevo aquí.


  Se quedó mirándola, con el ceño fruncido, como si le estuviera ofreciendo un pez o una granada explosiva. Era un día soleado y caluroso, la última bocanada de verano de principios de octubre, y casi todos llevaban la chaqueta del uniforme colgando sobre un hombro o debajo del brazo. La mía estaba en la cartera y me había aflojado la corbata según bajaba por el camino, pero Charlotte Holmes iba tan cuidadosamente arreglada que parecía que fuera a dar un discurso sobre etiqueta. Llevaba puestos unos pantalones ajustados azul oscuro en lugar de la falda plisada que lucían la mayoría de las chicas. La camisa blanca estaba abotonada hasta el cuello y el lazo parecía planchado. Me encontraba lo bastante cerca de ella como para fijarme en que olía a jabón, no a perfume, y que llevaba la cara tan despejada como si se la acabara de lavar.


  Podría haberla mirado durante horas —a esta chica que me había intrigado, a intervalos, toda la vida— si sus ojos incoloros no se hubieran entrecerrado para mirarme con sospecha. Me estremecí como si hubiera hecho algo malo.


  —Soy Holmes —dijo por fin con aquella voz entrecortada y maravillosa—. Pero eso ya lo sabías, ¿no?


  Vamos, que no iba a estrecharme la mano. Me las guardé en los bolsillos.


  —Así es —admití—. Igual que tú sabes quién soy yo, supongo.


  —¿Quién te envía? —Había una especie de aceptación y rotundidad reflejada en su rostro—. ¿Ha sido Dobson?


  —¿Lee Dobson? —Desconcertado, negué con la cabeza—. No. ¿Enviarme para qué? A ver, sabía que estarías aquí, en Sherringford. Mi madre me dijo que los Holmes te habían traído aquí, porque mantiene el contacto con tu tía Araminta. Se conocieron en algo benéfico, creo. Firmaron el manuscrito de El último saludo de Sherlock Holmes, ¿no? Fue para unos pacientes con leucemia o algo así y ahora se mandan correos electrónicos. ¿Estás en mi curso? Eso nunca me quedó claro. Aunque llevas un libro de biología, así que debes de estar en segundo. ¡Ja, una deducción! Quizá sea mejor evitarlas.


  Estaba balbuceando como un idiota, lo sabía, pero ella se mantenía tan estirada y quieta que parecía una figura de cera. Distaba tanto de la chica lanzada y desenvuelta que había visto en la fiesta que no había forma de entender qué le había pasado desde entonces. Pero mi cháchara parecía tranquilizarla y, aunque no resultaba divertida, morbosa o ingeniosa, la mantuve hasta que relajó los hombros y sus ojos perdieron por fin una parte de su marcada tristeza.


  —Por supuesto que sé quién eres —dijo cuando me detuve finalmente para coger aire—. Mi tía Araminta me habló de ti y Lena también, claro está, aunque resulte obvio. Hola, Jamie. —Me tendió una mano pequeña y pálida y la estreché.


  —Odio que la gente me llame Jamie, la verdad —contesté, afligido—, así que puedes llamarme Watson.


  Holmes me sonrió con la boca cerrada.


  —Está bien, Watson entonces —respondió—. Tengo que ir a comer.


  Nunca había oído una despedida como aquella.


  —Claro —dije, acallando mi decepción—. De todas maneras, había quedado con Tom, así que debería marcharme.


  —Vale, nos vemos. —Me rodeó cuidadosamente.


  Como no podía dejar las cosas así, grité:


  —¿Qué he hecho mal?


  Holmes me lanzó una mirada ilegible por encima del hombro.


  —El baile de bienvenida es el fin de semana que viene —comentó fríamente, y siguió su camino.


  Según todos (y con eso, en realidad, me refiero a mi madre), Charlotte era la mismísima representación de los Holmes y, viniendo de mi madre, aquello no era un cumplido. Pensaréis que, después de todo este tiempo, nuestras familias se habían separado poco a poco y, en términos generales, supongo que así fue. Sin embargo, mi madre se encontraba a menudo con algún Holmes en las recaudaciones de fondos de Scotland Yard, en las cenas de los premios Edgar o, como en el caso de Araminta, la tía de Holmes, en una subasta de las pertenencias del agente literario de mi trastatarabuelo: Arthur Conan Doyle. Siempre me había sentido cautivado por la idea que tenía de esta chica, la única Holmes de mi edad (de pequeño pensaba que nos conoceríamos y que los dos viviríamos peligrosas aventuras), pero mi madre siempre me desalentaba sin razón alguna.


  No sabía nada de ella salvo que la policía le había permitido colaborar en su primer caso cuando tenía diez años. Los diamantes que había ayudado a recuperar valían tres millones de libras. Mi padre me lo había contado durante la llamada telefónica semanal que manteníamos en un intento de que me abriera a él. Pero no había funcionado. Al menos no de la forma que él tenía planeada.


  Soñé con el robo de aquel diamante durante meses, con cómo podría haber estado a su lado y haber sido su compañero fiel. Una noche, la ayudaba a bajar al interior de un banco suizo desde una claraboya, siendo mi cuerda lo único que la sujetaba por encima del suelo plagado de trampas. La siguiente, corríamos a través de los vagones de un tren fuera de control, perseguidos por unos bandidos con máscaras negras que nos gritaban en ruso. Cuando veía alguna noticia sobre una pintura robada en la portada del periódico, le decía a mi madre que Charlotte Holmes 


  y yo resolveríamos el caso. Mi madre me cortaba diciendo: «Jamie, si intentas hacer algo semejante antes de cumplir los dieciocho, venderé hasta el último de tus libros de la noche a la mañana, empezando por el que te firmó Neil Gaiman».


  Antes de que se divorciaran, mi padre solía decir mientras levantaba una ceja intencionadamente: «¿Sabes? Tu madre solo es una Watson porque se casó conmigo».


  La única conversación real que mantuvimos mi madre y yo sobre los Holmes tuvo lugar justo antes de que me marchara. Habíamos hablado de Sherringford, o mejor dicho, ella había soltado un monólogo sobre lo mucho que me gustaría, mientras yo empaquetaba las cosas del armario en silencio, preguntándome si al tirarme por la ventana me mataría como es debido o solo me rompería las dos piernas. Al final, para hacerle daño (y también porque era verdad), me vi obligado a decirle lo que yo quería: que estaba emocionado y nervioso por conocer finalmente a mi semejante de la familia Holmes.


  Y no salió muy bien…


  —¡Dios sabe lo que tuvo que soportar tu trastatarabuelo de ese hombre! —dijo con los ojos en blanco.


  —¿De Sherlock? —pregunté. Al menos ya no estábamos hablando de Sherringford.


  Mi madre carraspeó.


  —Siempre pensé que debía de estar aburrido. Los caballeros victorianos, ya sabes… No les ocurrían muchas cosas. Pero nunca me pareció que su amistad fuera recíproca. Esos Holmes… son unos chalados. Aún instruyen a sus hijos en las artes deductivas desde que nacen. Les disuaden de hacer amigos, o eso he oído. No puedo decir que sea sano mantener a un niño tan alejado de todo. Araminta es bastante simpática, supongo, pero claro, tampoco vivo con ella. Ni me imagino cómo tuvo que ser para el bueno del doctor Watson. Lo último que necesitas es juntarte con alguien como ella.


  —Tampoco es que vaya a casarme con ella —dije, escarbando en la parte de atrás del armario en busca de la equipación de rugby—. Solo siento interés por conocerla, eso es todo.


  —Me he enterado de que es de las más raritas de los Holmes —insistió—. Además, no la han enviado a Estados Unidos por diversión, que digamos.


  Me quedé mirando la maleta con atención.


  —No, eso no suele considerarse precisamente un premio.


  —Bueno, espero por tu bien que sea encantadora —dijo mi madre deprisa—. Limítate a tener cuidado allí, cielo.


  Resulta estúpido admitirlo, pero mi madre no suele equivocarse. Me refiero a que todo aquel asunto de enviarme a Sherringford era una idea pésima, aunque en el fondo lo entendía. Mi madre había estado pagando bastante dinero, que en realidad no teníamos, para que yo fuera al colegio Highcombe porque yo había insistido en que quería ser escritor. Había algunos novelistas famosos que daban clases allí, pero ninguno de ellos se encariñó conmigo. Sherringford, a pesar de sus claros inconvenientes (Connecticut, mi padre), tenía un programa de lengua y literatura igual de potente o más. Además, se ofrecían a acogerme gratis mientras realizara para ellos, de vez en cuando, la mejor imitación que me fuera posible de un jugador de rugby entusiasmado.


  Pero en Sherringford me guardé lo de ser escritor para mí mismo. El miedo, convertido en un zumbido constante que me acechaba, me impedía enseñarle mi trabajo a nadie. Cuando tienes a alguien como el doctor Watson en tu familia, no quieres dar rienda suelta a las comparaciones. Como hacía todo lo posible por ocultar mi trabajo, me sorprendí cuando casi salió a la luz aquel día durante la comida.


  Tom y yo habíamos cogido unos sándwiches y nos habíamos sentado bajo un fresno, en un extremo del patio interior, con otros chicos de Michener Hall. Tom estaba buscando en mi cartera un papel para tirar el chicle. Normalmente, me habría molestado que alguien revolviera con descuido entre mis cosas, pero él estaba actuando como lo haría cualquiera de mis viejos amigos de Highcombe, de manera que se lo permití.


  —¿Puedo arrancar una hoja de aquí? —preguntó, con un cuaderno en alto.


  Logré contenerme para no quitárselo de las manos por pura fuerza de voluntad.


  —Sí —contesté con indiferencia mientras sacaba unas patatas fritas de la bolsa.


  Lo hojeó, deprisa al principio, pero más detenidamente a medida que avanzaba.


  —Oh —dijo, y le lancé una mirada de advertencia que no vio.


  —¿Qué son? —preguntó alguien—. ¿Poemas de amor? ¿Historias eróticas?


  —Rimas humorísticas —respondió Dobson, uno de mis compañeros de residencia.


  Tom se aclaró la garganta, como si estuviera a punto de ponerse a leer una de las páginas de lo que, en realidad, era mi diario.


  —No, dibujos de tu madre. —Lo agarré, arranqué una hoja de la parte de atrás y me aseguré de guardarlo debajo de la rodilla después—. Solo es un diario. Anotaciones que hago para mí mismo, esa clase de cosas.


  —Te he visto hablando con Charlotte Holmes en el patio —dijo Dobson—. ¿Estás escribiendo sobre ella?


  —Claro. —Había un deje de desprecio en su tono de voz que no me gustó y no quería animarle ofreciéndole una respuesta real.


  Randall, su compañero de habitación de rostro rubicundo, que también pertenecía al equipo de rugby, como yo, le lanzó una mirada y se inclinó como si estuviera a punto de contarme un secreto.


  —Llevamos un año intentando cascar esa nuez —comentó—. Está buena y se pone esos pantaloncitos apretados, pero no sale nunca, salvo para ir a esa ridícula partida de póker, y no bebe. Solo le van las drogas duras y se coloca a solas.


  —Están probando el ADL —me dijo tristemente Tom y, al ver mi expresión confusa, me lo explicó—. El arte del ligue. Consiste en soltarle algo ofensivo a la chica, como un insulto oculto dentro de un cumplido. Dobson no deja de decirle a Charlotte que es el único chico al que le atrae, que el resto piensa que es fea y una drogata, pero que a él le gusta que las chicas parezcan colocadas.


  Randall se rio.


  —No surte efecto ni de coña…, o por lo menos a mí no me funciona —admitió—. Estoy pasando página. ¿Habéis visto a las alumnas nuevas de primero? Dan mucho menos trabajo y muchas más alegrías.


  —Yo paso. He abierto una grieta en esa nuez. —Dobson le soltó una risita a Randall—. Y ¿sabéis qué? Quizá vuelva a hacerme más favores, porque puedo ser una pareja excelente.


  Mentiroso.


  —Cállate —murmuré.


  —¿Qué?


  Cuando me enfado, se me marca más el acento británico, hasta el punto de resultar espeso y arrogante, lo que me convierte en un dibujo animado. Y, en ese momento, estaba furioso. Así que seguramente sonaba como la maldita reina de Inglaterra.


  —Repite eso y te mato, cabrón.


  Ahí estaba, esa descarga ligera, esa euforia que sientes cuando tocas fondo como resultado de haber dicho algo que no puedes retirar. Algo que me conduciría a partirle la cara a golpes a un mamón que se lo merecía.


  En realidad, esta era la razón por la que jugaba al rugby. Se suponía que era una «válvula de escape equilibrada» para lo que el orientador llamaba «actos de violencia repentinos e irracionales». O, como decía mi padre, riéndose como si fuera un chiste: «Esa forma que tienes de ponerte burro de vez en cuando». A diferencia de él, yo nunca recordaba esos momentos con orgullo ni nada parecido. Ni tampoco las peleas en las que me metí en Highcombe ni, antes de eso, en mi colegio público de Connecticut. Siempre me sentía fatal conmigo mismo después, avergonzado. Solo hacía falta que los compañeros de clase que siempre me caían bien dijeran algo que me encendiera para que, de inmediato, mi brazo retrocediera, listo para lanzarse.


  Pero esa vez no iba a sentirme avergonzado, pensé mientras Dobson se ponía en pie de un salto, agitándose salvajemente. Randall le agarró por la camisa para detenerle; su rostro estaba marcado por el asombro. «Genial, sujétalo», pensé, «de esa forma no podrá huir», y le lancé un puñetazo a Dobson en la mandíbula. La cabeza le rebotó hacia atrás y, cuando volvió a mirarme, sonreía con superioridad.


  —¿Eres su novio? —preguntó resollando—. Porque Charlotte no me lo contó anoche.


  De fondo se oyeron unos gritos, una voz que sonaba como la de Holmes. Una mano me tiró del brazo y, durante el segundo que estuve distraído, Dobson se soltó de la sujeción de Randall y me tiró sobre la hierba. Era del tamaño de un transatlántico de vapor y, con su rodilla en el pecho, no podía ni moverme ni respirar. Se inclinó sobre mí y dijo: 


  —¿Quién te crees que eres, capullo? —Y me escupió en el ojo. Después me golpeó la cara y volvió a sacudirme.


  Una voz atravesó el zumbido que me producía el flujo sanguíneo.


  —Watson —exclamó Holmes desde lo que parecía una distancia enorme—, ¿qué coño estás haciendo?


  Es posible que yo fuera la única persona del mundo que había conseguido que su amigo imaginario se volviera real. Bueno, real del todo aún no; para mí seguía siendo un sueño borroso. Pero habíamos recorrido el alcantarillado de Londres juntos, cogidos de las manos llenas de barro. Nos habíamos escondido en una cueva en Alsacia-Lorena durante semanas porque la Stasi nos perseguía por robar secretos de Estado. En mi imaginación febril, ella los escondía en un microchip integrado en un pequeño pasador de pelo rojo que le sujetaba el cabello rubio; esa era la imagen que me había hecho de ella entonces.


  Para ser sincero, me gustaba esa visión borrosa. Esa línea en la que la realidad y la ficción se proyectaban una sobre la otra. Y al decir Dobson esas cosas tan espantosas, le había embestido porque había arrastrado a una Holmes que daba golpes y gritos a este mundo; un mundo en el que la gente dejaba la basura en el patio interior e interrumpía una conversación para utilizar el baño, y en el que los capullos atormentaban a una chica porque no se acostaba con ellos.


  Hicieron falta cuatro personas —incluido un Tom visiblemente alterado— para sacármelo de encima. Me quedé allí tirado un segundo, quitándome los escupitajos de los ojos, hasta que algo se inclinó sobre mí y me tapó la vista.


  —Levántate —dijo Holmes. No me tendió la mano.


  Había una muchedumbre a nuestro alrededor. ¡Cómo no! Me balanceé un poco sobre los pies, enrojecido por la adrenalina e insensible.


  —Hola —saludé como un estúpido mientras me limpiaba la sangre de la nariz.


  Me miró durante un minuto y después se volvió para quedarse cara a cara con Dobson.


  —Oh, cielo mío, no me creo que te hayas peleado por mí —dijo arrastrando las palabras. Se oyeron unas risitas. A Dobson todavía lo estaban sujetando sus amigos y vi desde donde me encontraba que le seguía costando respirar—. Ahora que me has ganado en combate, supongo que me tumbaré aquí mismo y me abriré de piernas para ti. ¿O solo te gustan las chicas drogadas e inconscientes?


  Gritos, abucheos. Dobson parecía más sorprendido que enfadado y se quedó sin fuerzas entre los brazos de los chicos que lo sujetaban. Yo me reí disimuladamente; no pude evitarlo. Holmes se dio la vuelta y me fulminó con la mirada.


  —Y tú. No eres mi novio —añadió sin alterarse; la pronunciación lenta de las palabras había desaparecido por completo—. Aunque tu mirada bizca, esas divagaciones ridículas y la forma en que retuerces el dedo índice cuando te hablo demuestren que te mueres por serlo. Te piensas que estás defendiendo mi «honor», pero eres tan patético como él. —Señaló a Dobson con el pulgar—. No necesito que nadie luche por mí, puedo hacerlo yo sola.


  Alguien silbó; otra persona empezó a aplaudir despacio. La expresión de la cara de Holmes permaneció inalterable. Aparecieron algunos profesores y, detrás de ellos, el decano; me hicieron preguntas, me dieron una compresa fría y me interrogaron de nuevo. No pude dejar de recordarlo en ningún momento. Mientras me manchaba la camisa de sangre en la enfermería, a la espera de ver si me expulsaban o me mandaban de vuelta a casa, aquello era lo único a lo que seguía dándole vueltas en mi cabeza: «Eres tan patético como él», había dicho Holmes, y tenía toda la razón.


  Pero yo nunca había deseado ser su novio. Quería algo más insignificante que eso y, a la vez, mucho, muchísimo más grande, algo que aún no podía definir con palabras.


  No volví a ver a Charlotte Holmes hasta el día en el que asesinaron a Lee Dobson.


  Capítulo 2


  



  Estaba a punto de amanecer cuando empezaron los gritos.


  Al principio, solo los asimilé como una parte de mis sueños. Eran los chillidos de una multitud enfadada a la que alguien había armado con antorchas y horcas de labranza, y me perseguían hasta un granero bajo el cielo estrellado. El único sitio que encontré para esconderme fue detrás de una vaca que rumiaba desconcertada.


  No hacía falta ser psicólogo para entender lo que significaba aquello. Tras mi pelea con Dobson había pasado de ser un desconocido a alguien con mala reputación. Las personas que no me conocían de repente opinaban sobre mí. Dobson no era muy popular —se comportaba como un idiota y era desagradable con las chicas—, pero tenía un grupo de amigos de cuellos anchos que ponían de relieve su presencia cuando yo entraba en el comedor. Tom, por su parte, estaba entusiasmado en secreto. Los cotilleos eran la moneda de cambio favorita en Sherringford y, según sus cálculos, había dado con la llave del Tesoro Real.


  Pero para mí, las cosas no habían cambiado mucho. Seguía sintiéndome incómodo en Sherringford, y ahora aún más. Mis compañeros de clase de francés empezaron a quedarse callados cuando yo entraba. Una chica de primero me invitó, tartamudeando, al baile de bienvenida cuando salía del edificio de ciencias, mientras sus amigas se aguantaban la risa nerviosa detrás de ella. Era mona, con un escaso cabello rubio, pero le dije que no me dejaban asistir. De un modo u otro, era verdad. Me habían excluido temporalmente de todos los eventos escolares durante un mes —los clubs, los días libres en la ciudad y, gracias a Dios, el equipo de rugby, aunque me habían asegurado que mantendrían la beca—, pero se habían olvidado de prohibirme la entrada al baile. Era un castigo leve, según me dijo la enfermera que me examinó la nariz rota. A mí no me lo parecía en absoluto.


  Tras la pelea estuve pendiente de Holmes, aunque no sabía qué decirle si la veía. Esa semana canceló la partida de póker, si bien es cierto que yo no habría ido; presentarme allí me habría hecho parecer el terrible acosador que ella ya se pensaba que era. Resultaba difícil evitar a alguien en Sherringford, con sus quinientos estudiantes y su campus del tamaño de un sello, y aun así ella se las había ingeniado para hacerlo. No estaba en el comedor, ni tampoco en el patio interior entre clases.


  No creo que me hubiera pasado tanto tiempo pensando en ello —en ella— si no hubiese sido porque también tenía que lidiar con lo mal que encajaba yo en Sherringford. Para cuando empezaron los problemas con Dobson, ya había hecho amigos, sobre todo a través de Tom, que parecía conocer a todo el mundo, desde las chicas guapas de clase a los estudiantes de último año que jugaban en el patio con el último modelo de frisbee. Yo también los conocí pronto. Pero había cierta inconsistencia en todas aquellas amistades, como si un fuerte viento fuera a llevárselas volando.


  Para empezar, la gente siempre hablaba de dinero.


  No directamente, no con preguntas como «¿Cuánto ganan tus padres?», sino más bien como «¿A qué se dedican tus padres?», «¿Tu madre es senadora?», «¿Dirige tu padre un fondo de riesgo?». «Oh, Dios, yo también pasaré las Navidades en los Hamptons», escuché que le decía una chica a otra con un tono de voz que cruzó toda la habitación. Más de una vez vi a los estudiantes comprándole droga al asqueroso lugareño rubio que merodeaba por la noche por las esquinas de las fiestas y alrededor del patio. Cuando no estaban gastándose el dinero de sus padres en financiar su adicción a la cocaína, mis compañeros recorrían el mundo. Escuché que unas chicas de mi clase de francés intercambiaban notas sobre quién había construido orfanatos en África el verano pasado (nunca era un país específico, siempre África a secas) y quién se había ido de mochilero por España.


  Sherringford no era uno de esos colegios, como el Andover o el St. Paul, que están llenos de futuros presidentes, estrellas de béisbol y astronautas. Como es obvio, teníamos optativas como escritura de guiones o suajili, profesores doctorados y chaquetas de tweed y alumnos que terminaban en las facultades de menor categoría de la Ivy League,* pero estábamos a uno o dos niveles por debajo de la brillantez, y quizás ese fuera el problema. Si lucháramos por ser los mejores, al menos pelearíamos por ser los más privilegiados.


  O, más bien, ellos pelearían. Yo había conseguido un asiento de primera fila para ver su partido. Y en alguna parte, en la oscuridad, rondaba Charlotte Holmes, jugando bajo sus propias normas.


  La noche del asesinato de Dobson me había quedado despierto hasta tarde meditando sobre cómo arreglar las cosas entre nosotros, entre Holmes y yo. Estaba bastante seguro de que había echado a perder cualquier oportunidad que hubiéramos tenido de ser amigos y ese pensamiento me mantuvo despierto hasta las tres y media. Me había quedado dormido durante lo que me pareció un segundo cuando me despertó el pánico que se estaba extendiendo por la residencia. Tom ya se había puesto a toda prisa algo de ropa y se marchaba a investigar antes incluso de que yo hubiera salido a rastras de la cama. Pensé, vagamente, que sería un simulacro de incendio y que, de algún modo, no había conseguido oír la alarma.


  Sin embargo, había una multitud reunida al final del pasillo, chicos de nuestra planta sobre todo, pero la celadora de pelo gris también estaba allí y, detrás de ella, se encontraban la enfermera del colegio y un grupo de policías con gorras y uniformes. Me abrí paso entre ellos hasta que localicé a Tom, que observaba con la mirada perdida la puerta envuelta en cinta policial. Estaba abierta un par de centímetros y, en su interior, la habitación se encontraba a oscuras.


  —¿Qué ocurre? —le pregunté.


  —Dobson —respondió Tom. Cuando por fin se volvió para mirarme, vi el miedo en sus ojos—. Está muerto.


  Me quedé en shock cuando me di cuenta de que me tenía miedo a mí.


  El chico que estaba detrás de mí espetó: 


  —Ese es James Watson, es el que le pegó un puñetazo. —Los murmullos que me rodeaban aumentaron hasta convertirse en un rugido.


  La señora Dunham, nuestra celadora, me puso una mano protectora sobre el hombro. 


  —No pasa nada, James —dijo—. Me quedaré aquí contigo.


  Llevaba las gafas torcidas y se había puesto una ridícula bata de seda sobre el pijama; no tenía ni idea de que se quedaba por las noches en la residencia, ni de que se sabía mi nombre. Aun así, me alegraba enormemente de que estuviera allí, porque un hombre con una camisa de vestir se separó de los policías y vino derecho hacia mí.


  —Eres James, ¿verdad? —preguntó enseñando la placa—. Nos gustaría hacerte algunas preguntas sobre esta noche.


  —Oh, no, en absoluto —respondió la señora Dunham—. Es un menor y usted necesita el permiso de sus padres para interrogarle sin que haya un tutor presente.


  —No está arrestado —insistió el hombre.


  —Me da igual —replicó ella—. Es la política de Sherringford.


  —Está bien. —El detective suspiró—. ¿Vives cerca, hijo? 


  Sacó una libreta y un bolígrafo del bolsillo del pantalón, como si estuviéramos en Ley y orden.


  Bueno, igual sí lo estábamos.


  —Mi madre vive en Londres —contesté, y mi voz me sonó forzada incluso a mí. La mirada de Tom se estaba endureciendo hasta convertirse casi en una mirada asesina. Detrás de él, el chico que dormía en la habitación junto a la mía lloraba en silencio—. Mi padre vive aquí, en Connecticut, pero llevo años sin verlo.


  —¿Puedes darme su teléfono? —preguntó el detective, y eso hice. 


  Saqué el móvil y leí los números que no había marcado ni una sola vez. Me comentó, además, que no me fuera a ninguna parte y que descansara, y que vendrían a verme a primera hora de la tarde; accedí a todas las peticiones. ¿Acaso tenía elección? Me dio su tarjeta: «Detective Ben Shepard», escrito con una tipografía seria. No se parecía mucho al resto de policías que yo había visto, en la pantalla o fuera de ella. A primera vista, parecía el típico tipo que te encuentras en un supermercado, pero mientras le observaba detenidamente con la tarjeta en la mano, vi que su rostro parecía inusualmente entusiasta, como el de un perro que no le quita los ojos de encima a una pelota. No daba la impresión de que tuviera un pasado trágico, una madre asesinada o un hermano que le llevó a hacerse detective. Parecía alguien que jugaba a los videojuegos con sus hijos, que lavaba los platos sin que se lo pidieran.


  Esa imagen de bondad me puso más nervioso que si hubiera sido un villano con el bigote retorcido, porque estaba claro que el detective Shepard pensaba que yo era el malo.


  Me dedicó lo que se suponía que era una sonrisa tranquilizadora. Después, él y el resto de policías se marcharon y los demás se pusieron a dar vueltas durante unos minutos hasta que la señora Dunham los mandó de vuelta a sus habitaciones. Al pasar por delante de mí, me empujaron. Lo hicieron todos: Harry, Peter, Lawrence e incluso Tom, envuelto en su ubicuo chaleco de punto. Las miradas que me lanzaron hablaban por sí solas: «Forastero», decían sus caras. «Asesino, te mereces lo que te va a pasar».


  La señora Dunham se ofreció a hacerme un chocolate, pero yo no sabía bien qué decirle, ni a ella ni a nadie, así que lo rechacé dándole las gracias y le dije que me iba a la cama. Como si fuera a poder dormir.


  Tom no estaba en la habitación. Seguramente habría decidido dormir en el suelo de alguien, pensé. Ahora me tenía miedo. En un arranque de ira, cogí la almohada para tirarla al otro lado del dormitorio y me detuve en seco. Si alguien me oía enfurecido, aquello no me ayudaría en modo alguno. Esta rabia era la que me había metido en este lío para empezar, me recordé a mí mismo, así que aplasté la almohada contra la cama en su lugar.


  Esta rabia y Charlotte Holmes.


  Cuando volví a salir a hurtadillas al pasillo, la cinta amarilla que había sobre la puerta de Dobson reflejó la luz como un espejo; un espejo en el que me negaba a mirar muy de cerca. Seguí avanzando.


  Recorrí todo el camino hasta Lawrence Hall antes de darme cuenta de que no tenía ningún número de Holmes: ni el de teléfono, ni el de la habitación… De hecho, solo estaba seguro a medias de dónde se encontraba su dormitorio. Las filas de ventanas a oscuras me observaban mientras me esforzaba por tomar una decisión. En cualquier momento, el cielo empezaría a aclararse y las luces, a encenderse. Las chicas que vivían aquí se ducharían, se vestirían y recogerían sus libros al salir por la puerta. ¿Cuánto tardarían en enterarse de que habían asesinado a uno de sus compañeros de clase? ¿Cuánto tardarían en creerse que lo había hecho yo?


  Ni siquiera sabía lo que iba a decirle cuando la encontrara. ¿Qué razón tendría ella para creer que yo era inocente? La última vez que me había visto, yo estaba dándole una paliza a la víctima.


  Mi determinación se disipó como un globo que se desinfla y me senté en la escalinata principal de Lawrence para centrarme. El campus estaba oscuro y en silencio, salvo por las luces de los vehículos de emergencia que se agolpaban alrededor de Michener.


  —Watson —siseó una voz—. Jamie Watson.


  Holmes salió con cuidado de un pequeño grupo de árboles; ni siquiera había advertido su presencia. De hecho, creo que ese era el objetivo, pues iba vestida de negro de pies a cabeza: pantalones, guantes, unas deportivas, una chaqueta cerrada hasta la barbilla e incluso una mochila que le colgaba de los hombros. Su rostro era como una luna pálida entre tanta oscuridad y tuvo los labios apretados por la ira hasta que abrió la boca para decir algo que, a juzgar por su expresión, yo no quería oír.


  Así que hablé antes que ella.


  —Hola —saludé con mi estupidez habitual—. Te estaba buscando.


  Sus ojos se dilataron, después se estrecharon, y vi que rápidamente reajustaba algo en su cabeza.


  —Vienes por Dobson.


  No me molesté en preguntarle cómo lo sabía —era una Holmes—, pero debí de parecer lo bastante sorprendido como para que me lo explicara.


  —A ver, Tom le mandó un mensaje a Lena, y Lena me escribió a mí. Relativamente rápido. Por desgracia, llevaba puesto esto cuando me enteré —se señaló la ropa con un gesto frustrado de la mano—, así que decidí alejarme de los dormitorios para que nadie me viera. Está mal visto ir vestido de ladrón la noche en la que matan a alguien, sobre todo si es alguien a quien odias.


  —Ah. ¿Y qué estabas robando? —pregunté. 


  Una sonrisa vivaz revoloteó en su rostro.


  —Probetas —respondió—. Fui a trabajar a mi laboratorio después de la ronda nocturna.


  —Eres toda una empollona —dije entre risas, y su sonrisa volvió y ya no se fue; increíble—. ¿Tienes un laboratorio? Espera, no. Eso para luego. Como Dobson ha muerto, somos, con mucho, los sospechosos principales y nos estamos riendo.


  —Lo sé. —Se frotó los ojos con las manos—. Sabes, de primeras pensé que venías a acusarme de ello.


  Las cejas se me debieron de subir hasta el pelo.


  —Pues claro que no…


  —Lo sé —me interrumpió con una mirada inquisitiva. Me sentía como si me estuviera haciendo una radiografía. Sus ojos saltaban de mi cara a mis ojos y a mis Converse gastadas—. Pero le dije que lo mataría. Eso tendría que haberme convertido en tu principal sospechosa. Y no lo soy.


  Había muchas respuestas para esa pregunta sin formular: «Soy un Watson, es genéticamente imposible que sospeche de ti» o «En mi mente, tú nunca eres la mala, siempre eres la heroína», pero todo lo que se me ocurría sonaba despreocupado, cursi o melodramático.


  —Puedes cuidar de ti misma, como dijiste —le respondí al final—. Si lo hubieras matado, apuesto a que veinte testigos lo habrían visto llevarse una pistola a la sien. 


  Holmes se encogió de hombros, pero estaba claramente satisfecha. Nos quedamos sentados allí durante un momento y, en la lejanía, los pájaros empezaron a llamarse unos a otros.


  —¿Sabes qué? —dijo—. Ese cabronazo me ha tirado los tejos de las formas más asquerosas posibles desde el día en que llegué. Me gritaba, me dejaba notas bajo la puerta y hasta me dio un cachete en el culo en la cola del desayuno el fin de semana que mi hermano vino de visita… —Sacudió la cabeza—. Por mi parte, tuve que recurrir a algo de persuasión, pero quemar a Dobson con napalm no era inmediato. Ni convertirlo en el objetivo del impacto de un dron. En realidad, Milo quería alargar el juego, esperar unos años y después hacerlo desaparecer mientras durmiese, como si hubieran sido los extraterrestres. O eso dijo. Estaba intentado animarme… —Su voz se fue apagando, resultaba evidente que había dicho más de lo que pretendía—. Aun así debería seguir enfadada contigo.


  —Pero no lo estás.


  —Y no deberíamos hablar así de Dobson. —Se puso en pie y, tras dudar un segundo, me tendió la mano.


  —No pensaba que respetases tanto a los muertos —comenté—. Hace unas pocas horas, seguía vivo, dando por saco y prácticamente suplicando que lo quemaran con napalm.


  El sol se estaba alzando a lo lejos, tirado por su lenta cuerda invisible, y el cielo se impregnó de color. Su pelo y sus mejillas se tiñeron de dorado; sus ojos parecían tan astutos como los de un vidente.


  En aquel momento la habría seguido a cualquier parte.


  —No deberíamos estar hablando de Dobson —dijo según echaba a andar a través del patio— porque deberíamos estar examinando su habitación.


  Me detuve en seco.


  —Perdona, ¿qué?


  



  * * *


  



  Ya eran las siete y diez y el pasillo al que teníamos que llegar estaba en la segunda planta de Michener. No tenía ni idea de cómo íbamos a colarnos por delante de la señora Dunham en la recepción, por no hablar de las hordas de chicos de tercer curso que saldrían para ducharse antes del desayuno. Vi que Holmes lo meditaba durante un instante, con el ceño fruncido, antes de deslizarse hacia el lateral del edificio cubierto de hiedra.


  Me dijo que me apartara y después se tiró al suelo para examinarlo centímetro a centímetro. Me percaté de que buscaba huellas. Si a nosotros se nos había ocurrido entrar a la habitación de Dobson de esta manera, probablemente alguien más también lo habría pensado. Nervioso, miré a nuestro alrededor para ver si nos observaba alguien, pero un conjunto de fresnos nos servía de escondite. Menos mal que Sherringford era muy pintoresco.


  —Anoche pasó por aquí un grupo de cuatro chicas —dijo, al fin, mientras se ponía en pie—. Se nota por la huella de las botas Ugg. Pero ningún solitario, ni siquiera para fumar. Qué extraño; este parece el sitio indicado para hacerlo. —Se sacudió metódicamente la tierra y el césped de la ropa—. Debieron de entrar por las puertas principales. Michener no está conectado a los túneles de acceso como lo están Stevenson y Harris.


  —¿Túneles de acceso? —pregunté.


  —Deberías salir a explorar más, ¿sabes? Le pondremos remedio a eso, pero ahora no. —Holmes le echó una ojeada a los gruesos alféizares de piedra de la primera planta y a los que tenían encima y se agachó para desabrocharse los zapatos—. Mételos en mi mochila —dijo mientras colocaba un pie cubierto con un calcetín en el alféizar—. Y los tuyos también. Y ponte guantes. No hay que dejar ninguna huella. Vamos, rápido, podrían abrir las persianas en cualquier momento. Al menos, su compañero de cuarto está de viaje en un torneo de rugby.


  —¿No tendrías que averiguar cuál es su habitación? —quise saber.


  Me lanzó una mirada como si le hubiera preguntado si la Tierra giraba alrededor del sol.


  —Watson, limítate a auparme.


  Junté las manos para que pusiera un pie encima y en unos segundos había trepado por la hiedra hasta la ventana del segundo piso, la de Dobson. Agarrándose al alféizar con una mano, utilizó la otra para sacarse un trozo de alambre del bolsillo y lo introdujo por un gancho con los dientes. No logré ver lo siguiente que hizo, pero oí que canturreaba. Sonaba como una marcha de Sousa.


  —Sí, claro —susurré—, cuando te encontré solo ibas a tu laboratorio…


  —Cállate, Watson. —Con un ligero siseo y un crujido, la ventana se abrió y Holmes entró fácilmente, con la delicadeza de una bailarina.


  Asomó la cabeza.


  —¿No vienes?


  Solté un taco en voz bien alta.


  Por suerte, haber jugado tanto al rugby significaba que no estaba en mala forma. Además, le sacaba a Holmes unos quince centímetros, así que no necesité que nadie me alzara para alcanzar la hiedra colgante. Cuando entré gateando en la habitación, Holmes me golpeó distraídamente en el hombro; ya estaba examinando su entorno.


  La habitación de Dobson era como todas las que yo había visto en Michener: tenía un póster en blanco y negro de dos chicas besándose y el suelo estaba lleno de ropa arrugada. El lado de Randall no estaba mucho más ordenado, pero al menos tenía hecha la cama. Las sábanas de Dobson era un revoltijo amontonado al final del colchón. El forense ya debía de haberse llevado el cuerpo.


  Había una foto enmarcada en la mesilla en la que salían él y la que parecía su hermana. Los dos miraban a la cámara con ojos bizcos y amplias sonrisas. Sentí una inesperada punzada de culpabilidad.


  Pero Holmes no tuvo esas dudas.


  —Sujétame la mochila —dijo y, de inmediato, se puso a cuatro patas. Me aparté varios centímetros de un salto. De lo que parecía la nada, apareció una linterna de bolsillo en una de sus manos y un par de pinzas en la otra.


  —¿Has comprado un kit de espionaje por internet? —pregunté, cabreado. Apenas había dormido una hora y, para ser sincero, me estaba esforzando por no sucumbir al pánico. Cualquiera podría entrar de un momento a otro y pillarnos alterando el escenario de un crimen que, de algún modo, me habría gustado cometer.


  Y luego estaba Holmes. Mientras yo me quedaba allí de pie, temblando de miedo, ella era eficiente, tenía sangre fría y trabajaba velozmente para que nos absolvieran. Volví a imaginarnos a los dos corriendo por el interior de un tren sin frenos y reprimí una risa. En realidad, ella se habría escapado sin problemas y yo me habría tropezado con mi propio pie y me habrían detenido para interrogarme mediante ahogamiento simulado.


  —Cállate —susurró—. Y saca uno de esos frascos para especímenes de mi bolsa, he encontrado algo.


  Cogí una pequeña botella de cristal de la mochila y le quité el tapón, después me agaché para que ella metiera las pinzas dentro. A través del cristal, la muestra tenía el aspecto de una fina lámina de piel de cebolla y, mientras yo la examinaba, introdujo un segundo y un tercer pedazo. Tiró hasta arrancar un poco de la alfombra y metió la muestra en otro frasco; además, utilizó un trozo de alambre para rebuscar debajo de la cama y sacó un puñado de bolígrafos, un cepillo de dientes viejo y varios cachivaches. Se puso a inspeccionar un vaso de leche que había junto a la cama y la flauta de émbolo antigua situada al lado. Con un dedo enguantado, trazó una línea invisible desde el conducto de ventilación, bajando por la pared, hasta la almohada de Dobson. Después levantó la mirada rápidamente hasta el techo y oí que contaba… ¿Por qué? No estaba seguro. Cada pequeño ruido que escuchaba parecía anunciar que nuestra detención era inevitable y el corazón me retumbaba en los oídos.
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